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En cl Aleneo Barcelonès de la Ciudad Condal, 
ha presentado en el mes de abril de cste aiio 
su primera exposición individual el joven artis­
ta José Mundet Tarrés. Creemos del mayor in­
terès divulgar por mcdio de las presLigiosas pa-
ginas dC REVISTA DE GERONA —cordialmen-
te abiertas a lodas las inquietudes culturales 
de la provincià— la resonancia alcanzada por 
csla exposición que ha merecido los mas càli­
des clogios de la crítica, situando a su autor 
como uno de los nuevos y firmes valores de 
nuestro arte. 

José Mundel Tarrés, nacido en Torroella de 
Montgrí, maniliesta prontamente una fuerte in-
clinación artística y realiza sus estudiós acadé-
micos en la Escuela de Bcllas Artés de Barcelo­
na para continuar después su pròpia labor de 
formación, libre de disciplinas, siguiendo sus 
propias inclinnciones y dejando a su tempera-
mento y a su inspiración el expresar el sentido 
de su genuino concepte artístico. Consciente y 
seguro dC su arte, se lanza con decisión a dar 
el paso crucial de presentar por vez primera sus 
obras afrontando el juicio de la crítica, cuyo 
veredícto ha de senalar el valor efectivo de sus 
creaciones, y debcmos reconocer que el exito 
mas lisonjero ha seguido a su inicial conlacto 
con los elementos que constituycn la base di­
rectiva del arle barcelonès. Todas las críticas 
- c o m o a conlinuación reseiiaremos escueta-
m e n t e - han converlido unànimemente en la 
definición del estilo escuUórico y en el valor 
expresivo de su obra. dando a su autor la ca­
tegoria de una figura indiscutible, de vigorosa 
personalidad. 

La autorizada opinión del maestro de críti-
cos D. Alberto del Castillo en Diario de Bar­
celona, seíiala que «el artista presenta en su 
exposición esculturas y relleves en gres. hierro 
y escayola. con un poder de expresión mas m-
teresadü por la idea que por la forma, con un 
concepto romàntico que da a sus obras un con-

Cabeza ïemcíilna en Kres tcniílo en óxldo de cinc y cobnlto. 

lenido psíquico, manifestación de un autentico 
senlimiento. Son piezas, cuyo sentido hay que 
buscar mas en su interior que en el exterior y 
en consecuencia, la indeterminación formal con 
apariencia de rudeza y superfícies bastas, ru-
gosas y carcomidas de su tècnica, se apoya en 
la primacia concedida al alma envuelta en la 
matèria». 

Para el critico Juan Cortés, de La Vauguardia 
Espaíiola, José Mundet Tarrés «no se maniíïesta 
muy conforme con la belleza normativa, ni con 
la visión acadèmica de las formas. Su trato de 
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ellas es abrupto y simpUcísimo con un esquema-
tismo que llega a un agudísimo grado de abs-
tracción, sin perder contacto con la realidad ini­
cial». 

Juan Cortés, clasifica el joven artista denlro 
de una tendència expresionista por el patetis­
me impregnado en sus ascéticas estructuras y 
por la emoción que traslucen a través de sus 
gestos y actitudes. 

José Mundet Tarrés, da muestra de la medida 
de su poder creador —afirma el critico D. Àn­
gel Marsà en El Correo Catalàn— dentro del 
mas radical y dramàtico expresionismo. «El 
efecto es impresionante. Hay un hondo sentido 
artesano en sus escuituras, resueltas con garra 
poderosa y a un tiempo, con apurado rigor éti-
co. Las formas, escuetas, incisivas, hendidas y 
àgües —a la par que macizas— como si la ma­
tèria quisiera volatizarse, hacerse llama, ascen-
der, remontarse y evadirse de su pròpia inèr­
cia.» Finaliza el indicado critico con un elogio 
sumamente encomiàstico, diciendü que José 
Mundet Tarrés se coloca con esta exposición en 
primera línea, como un artista excepcional, cuyo 
nombre habrà que tener en cuenta de ahora en 
adelante. 

La lelevisión y la radio dedicaron también 
en su programación, un destacado espacio en 
comentar la exposición de José Mundet Tarrés; 
la primera, en un reportaje gràfico de las escui­
turas expuestas en la sala del Ateo Barcelonès 
con la presencia de su autor; la segunda, con 
un extenso estudio critico radiado a través de 
«La Voz de Cataluna» en su seccion «Alenea, 
Arte y Letras». 

De este documentado estudio, que sigue las 
mismas directrices de los anteriores, seüalare-
mos que conceptua las obras expuestas de ele­
vada calidad y de una novedad del mayor inte­
rès. José Mundet Tarrés, afirma, es escultor, sin 
duda alguna. Y su tendència se orienta no por 
!a forma en sí, sinó porque la forma es el ele-
mento expresivo de su mundo exterior. En re­
sumen; es un íigurativo de la expresíón. «La 
obra de arte, la escultura, tiene un signo espe­
cifico o sea una expresión. No es lo mismo para 
el artista un retrato intelectual que una compo-
sición en la que da forma a sus estades de cen-
ciencia, según como le impresionan los sucesos 
del mundo externo. Por ello sus retrates no re-
quieren mas modelo que el formado, en feliz e 
impresionante diseno, tras la lectura de la ebra 
literària de Dostoiewski, por ejemplo, porque 
de esa lectura el artista concibe la imagen suya 

del escritor ruso que independiente de la ver-
dad objetiva, precisamente porque es su verdad. 
Y esa verdad tiene tal vigor de cosa cierta y 
presentida que inmediatamente adquiere cate­
goria elevada como si en efecto, como afirmaba 
Oscar Wilde, la naturaleza aquí copiarà al arte». 

La tècnica de estàs escuituras està resuelta 
con singular dominio efectivo; las cabezas en 
gres, caractcrizadas por un tratado externo de 
varios óxidos, lo cual les da una calidad ceràmi­
ca de gran belleza. Otras escuituras son en hie-
rro y plomo, en una amalgama de luerte con-
textura y de gran nobleza. También en escayola, 
figuran unos relleves de una simplicidad pròpia 
de esta tècnica, però de fuerte expresividad. 

"Torero", "El Beso" y "Maternldad", tres obraa de fuerte 
expresividad del joven escultor José Mundet Tnrrés. 

Del tema de sus obras dcstaquemos, los retra­
tes de Dostoieswski y Confucio, resueltos, como 
hemes rescüado, a través de una libre interpre-
tación deducida por el examen literario; una 
cabeza femenina realizada con el mismo senti­
do estètico; las escuituras .Torero», «El beso» 
y «Maternidad» y los relleves del torero y el 
tero, Uenos de dinamisme, con buena intuición 
del ri tme y plasticidad del tema. 

José Mundet Tarrés, ha censeguido —avala-
de por el anàlisis objetivo de la crítica— el es-
paldarazo solemne que consagra defmitivamen-
te el valor de un artista nuevo. Ha irrumpido 
con la fuerza vital de su juventud, y con su tem-
peramento reciamente expresivo ha dado mues­
tra de su gran dominio plàstice, despojàndose 
de la rigidez acadèmica, y manifestando since-
ramente el concepte personalísimo de un arte 
vivo, seguro, vigoroso y de gran nobleza espiri­
tual. Ante sus obras, cemprendemos como el 
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arte, eterna expresión de los sentimientos hu-
manos, no puede sujetarse a unes conceplos rí­
gides, a unas normas extaticas, sinó que a tra­
vés de los tiempos ha de dar testimonio exacto 
de la inquietud de la època y de su valor espi­
ritual. Para ello el artista ha de disponer de una 
liberlad de medios en su poder de creación, para 
que esta resulto valorada con una insustituible 

e indispensable condición: la sincerídad artísti­
ca. Eso creemos que es la primacia del arte de 
José Mundet Tarrés que tan brillantemente ha 
seducido a los expertes en su primera exposi-
ción. Y este éxito representa también para To­
rroella de Montgrí, su villa natal, un legitimo 
orgullo, puesto que viene a contribuir al presti­
gio de nucstro reconocido historial artístico. 

L A S EXPOSI€IOI%[ES E ] \ OLOT 
Las exlilblclones pictóricas han sido flojas y nada extraordinarío y digno de registrarse ha 

llamado la atencíón. Sin embargo en los finiles de Marzo hemos podído admirar dos exposíciones 

categóricas. La del joven y dinàmico Clapera Mayà —en la «Sala Francisco Armengol»— y la del 

también inquieto y Joven Granados Llimona —en la «Sala Viuda Armengol». 

CLAPERA MAYÀ 
Juan Clapera ya participo antaüo en los concursos anuales de la Diputación Provincial —y en 

el ano 1959 fue galardonado con Mención 

Honorifica en pintura—. Inquieto y ensa- J_ 

yísta ínsatísfecho, Clapera Mayà se ha 

situado en un estilo propio en el cual lo 

subjetivo-geometrista se manifiesta inhiesto 

e Inconfundible, con atisbos que derivan 

de Benjamín Palència, Ortega Muftoz y de 

Van.Gogh. Sin embargo, por lo acendrado 

de su fogosldad colorística y '!por la pecu-

líarldad narrativa plàstica, este joven artista 

olotense —penista del «Críiter d'Art»— se 

dístingue por un expreslonismo personal 

que se elimina Instintivamente de lo tri-

llado y de lo eglogal estereotipado. Su fraseo vívaz colorístico y su narrativa neocubísta !e dan 

un sello subtil e inconfundible. 

GRANADOS LLIMONA 
Juan Granados Llimona se caracteriza por su sensibilidad y sutileza sicologista. Sus dibujos 

—lü mayoría trasuntos de estados anímicos femenlnos— poseen, màs que identídad retratista, unas 

expresivas y lucubraciones slcológicas de las personas modeladas. Granados parece sistemàtico por la 

repeticlón de físonomías femeninas repetldas; no obstante en cada una de sus captacíones hay distintas 

facetas anímlcas. Cabé esperar de este joven autodidacta —que inicióse en las ensefianzas de la Escuela 

de Bellas Artés de Olot y en las de su "^madrina Núria Llimona—una niàs evolutiva perfección; no 

dudamos que, dadas sus aptitudes y sensibilidad, su dellcadeza y animosldad, ha de consegulr lo que 

con tanto anhelo y espiritualidad apetece. 
/, M." mk MAS DE XEXAS 

Clapem MayA dlnloRunilo con IMIr Màs rte XcxAs (ilc iiiiuicnla a dereclia}' 
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